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  LA TORMENTA DE SHARPE


  Richard Sharpe y la invasión del sur de Francia, 1813


  CAPÍTULO 1


  El teniente general Edward Barnes golpeó el suelo con los pies, irritado.


  Son botas nuevas se explicó. Me las han fabricado en Londres, pero me aprietan demasiado. Me duelen una barbaridad los pies. Miró con envidia las botas de caballería de Sharpe. ¿Dónde te hicieron las tuyas, Sharpe?


  En Francia, señor respondió Sharpe, y me las elaboró un cuirassier.


  Y ya veo que el uniforme también.


  En efecto, señor. La parte trasera y la interior del traje de caballería estaban reforzadas con cuero, si bien la tela estaba manchada de sangre y lodo. Se los había quitado a un coronel de la Guardia Imperial, y tanto las botas como los pantalones le habían ido bien.


  Será mejor que mates y me traigas a un cuirassier, Sharpe dijo Barnes.


  Será un placer, señor. Sharpe no apartó la vista de su catalejo, que apuntaba al otro lado del río, hacia el paisaje circundante. Detrás de él, el general Barnes y dos de sus ayudantes discutían sobre el río.


  Es el Nivelle, sin duda comentó uno de los ayudantes.


  Como si es el maldito Misisipi, me trae sin cuidado le espetó Barnes. Tenemos que cruzarlo igualmente.


  El ayudante dobló el mapa que había estado consultando y lo guardó en una alforja.


  Estoy seguro de que es el Nivelle, señor.


  Barnes, que normalmente era un hombre de buen carácter, gruñó. Como los hombres que estaban bajo su mando, estaba harto del frío y de la incesante lluvia.


  ¿Los ves, Sharpe? le preguntó.


  Sí, señor.


  Mira hacia el este y dime si ves a alguno más de esos canallas.


  Barnes, sus dos ayudantes y Sharpe estaban en una ladera al sur del río. Los franceses se encontraban en el norte. Sharpe estaba convencido de que el enemigo había avistado al pequeño grupo de oficiales británicos que los observaban con catalejos, pero no era asunto suyo. Si Barnes quería que lo vieran, lo verían. Sharpe giró el catalejo hacia el este, obediente, y divisó pequeños campos invernales y, a media milla1 del pueblo, una extensa zona boscosa. Los árboles estaban casi sin hojas, pero el bosque era tan denso que no podía ver nada a través de la oscura maraña de troncos y ramas.


  No se ve nada más, señor.


  Llevamos dos días vigilando dijo Barnes, y creemos que esos sinvergüenzas tienen piquetes en ese gran bosque. Vemos a los relevos salir dos o tres veces al día. Que nosotros sepamos, no hay nada más allá de ese bosque, y eso significa que este pueblo es el flanco izquierdo de las defensas fluviales.


  Sharpe volvió a enfocar el catalejo hacia el pueblo, donde pudo ver algunos uniformes azules. Le pareció que en el pueblo se encontraba un batallón de infantería francesa, mientras que en el extremo sur, enfrente del río, pudo distinguir cuatro de los potentes cañones de doce libras que apuntaban hacia el sur desde los huecos de una posición improvisada hecha con gaviones de mimbre rellenos de tierra.


  Esos cañones están cubriendo un vado que lleva al pueblo observó Barnes al ver hacia dónde dirigía Sharpe el catalejo. Esperan que lo podamos cruzar y caigamos bajo su fuego de metralla.


  Sharpe gruñó. Suponía que Barnes pretendía que fuese el Regimiento de Essex del Sur el que liderase el avance río a través. Por el catalejo pudo ver a los artilleros franceses descansando cerca de los cañones e incluso un cilindro explosivo que sobresalía de la boca de uno de los cañones, que obviamente estaba cargado y listo para disparar. Deslizó el catalejo hacia la izquierda y vio que cada uno de los cañones contaba con carga explosiva.


  Una perspectiva desagradable, señor dijo mientras bajaba el catalejo.


  ¡Es un suicidio! exclamó Barnes alegremente, pero no para tus muchachos, Sharpe.


  Sharpe disimuló el alivio que sintió.


  Unos cuantos fusileros de por aquí podrían complicarles mucho la vida a esos artilleros, señor.


  Ya se me había ocurrido replicó Barnes, pero no serán tus fusileros, Sharpe. Mira hacia el este, ¿ves cómo se curva el río?


  Sí, señor. A más o menos una milla al este,058-058">2 el curso del río giraba bruscamente. Fluía hacia el norte desde las estribaciones de los Pirineos, y la curva permitía que el río corriera hacia el oeste, rumbo al lejano mar.


  Justo al sur de esa curva, Sharpe prosiguió Barnes, hay otro vado. Quiero que tus muchachos lo crucen mañana al amanecer y luego expulsen a los piquetes del bosque.


  Sí, señor dijo Sharpe sin entusiasmo ni reticencia. Volvió a alzar el catalejo y lo dirigió hacia la linde del pueblo que daba al denso bosque. Vio pequeños huertos, montones de estiércol, algunos cobertizos, pero ningún cañón emplazado. Los franceses deben de conocer el otro vado, ¿verdad, señor?


  Claro que sí, es su puñetero país. Pero allí no hemos visto ningún rastro de piquetes. Y puede que lo consideren intransitable. Las recientes lluvias han elevado el nivel del agua. Me temo que será un trayecto muy incómodo.


  Ha visto cómo relevaban a los piquetes, señor. ¿Cuántos son?


  ¿John? Barnes se volvió hacia uno de sus ayudantes.


  La mayor parte de un batallón, señor.


  ¿Por qué están allí, señor? preguntó Sharpe.


  Los condenados franceses no son unos tontos redomados, Sharpe le respondió Barnes. Saben que hay un cuerpo español al este y se están protegiendo de un ataque desde esa dirección. No son idiotas, así que debe de haber un puesto de avanzada en ese camino, pero no lo hemos visto. Un camino salía del pueblo y se dirigía hacia el este, bordeando el extremo norte del bosque antes de adentrarse en las colinas bajas.


  El sendero conducía al este, y la espesa franja de bosque tenía un límite oriental que, en opinión de Barnes, estaba custodiado por puestos de avanzada enemigos orientados hacia el este, que era la dirección desde la que se esperaba que Sharpe expulsara a los enemigos del bosque. No dijo nada al respecto.


  ¿Así que somos un ataque de distracción, señor? preguntó en cambio.


  ¡Correcto! dijo Barnes con falsa alegría. Cruza el río profundo, Sharpe, organiza a tus hombres y echa a cientos de esos bribones de ese bosque.


  Sharpe asintió, pero su mente estaba concentrada en los cuatro formidables cañones franceses de doce libras que custodiaban el río. Una tropa francesa contaba con seis cañones, así que ¿dónde estaban los otros dos? Sospechaba que los habían colocado entre las casas del pueblo, apuntando hacia el este, la dirección desde la que podría proceder un ataque español. Significaba que los franceses tenían dos líneas de defensa: una que bloqueaba el río y otra perpendicular para hacer frente a un ataque desde el este. Una vez que hubiera cruzado el vado, Sharpe se encontraría en el este del pueblo, que bien podría estar protegido por un par de los formidables cañones de doce libras enemigos.


  ¿Sharpe? Barnes interrumpió sus pensamientos.


  ¿Quiere que despejemos el bosque, señor? ¿Y cuando lo hayamos hecho? preguntó Sharpe.


  ¡Ésa es la actitud! Fijaos se dirigió a sus ayudantes: el comandante Sharpe no duda de si lo conseguirá, sino que ¡quiere saber qué hacer a continuación!


  Ninguno de los ayudantes respondió, pues se limitaron a mirar a Sharpe. Vieron a un hombre alto, de cabello negro y desaliñado, con cicatrices que surcaban un rostro curtido por el sol. Vestía el traje y las botas francesas, así como una chaqueta verde de fusilero chamuscada en algunos lugares, manchada de sangre y remendada. De unas correas sujetas al cinturón le colgaba una pesada espada de caballería en una funda metálica, y encima del hombro derecho portaba un fusil Baker. La espada y una faja roja descolorida atada a la cintura eran los únicos elementos que lo identificaban como oficial, mientras que el fusil era la marca de un soldado raso. Sin embargo, pocos soldados, rasos o no, llevaban la insignia de la hoja de roble en la manga derecha, que indicaba que habían liderado un asalto a una fortaleza y sobrevivido a él, y el águila de la insignia de su chacó conmemoraba la captura de uno de los estandartes de batalla más preciados del enemigo. Era un hombre de aspecto imponente, pensaron los dos ayudantes.


  Si yo fuera el comandante enemigo dijo Barnes, algo que gracias a Dios no soy, estaría furioso por que mis piquetes se hubieran llevado una derrota e intentaría recuperar el bosque. ¡Así que te atacaría! Contenlos, Sharpe, contenlos. Contaré con una batería de obuses desde aquí arriba y les haremos la vida imposible a esos sinvergüenzas si vienen a por ti, y, una vez que el 71.º haya cruzado ese vado cercano y capturado el pueblo, podrás unirte a nosotros para desayunar.


  Muy bien, señor contestó Sharpe al guardar el catalejo. Si Barnes estaba en lo cierto, era probable que los franceses dispusieran de al menos dos batallones en el extenso pueblo, además de una batería de cañones de doce libras.


  Sé lo que estás pensando, Sharpe le dijo Barnes.


  ¿De veras, señor?


  Que la orilla norte del río estará plagada de franchutes y que te quedarás atrapado allí mientras reúnen una hueste demoníaca para masacraros.


  Más o menos, señor. Sharpe asintió.


  No será así le aseguró Barnes con arrogante seguridad. Esos canallas están esparcidos a lo largo de la ribera norte, desde aquí hasta el Atlántico. ¡Veinte millas,057-057">3 Sharpe! Saben que tenemos que cruzar el río para adentrarnos en su nauseabunda tierra natal, pero no saben por dónde cruzaremos, ¡así que están esparcidos! Lanzaremos ataques separados con la fuerza suficiente como para abrumar a esos mocosos y aterrorizarlos. Esos canallas señaló el pueblo pedirán ayuda y les dirán que no hay nadie disponible porque los desagradables británicos están cruzando río arriba y les preguntarán si pueden enviar hombres al oeste para ayudar a derrotarlos. Así que pedirán ayuda y la única respuesta será: «¡Venid aquí a ayudarnos!». Y mañana al mediodía se darán cuenta de que están en peligro tanto por el este como por el oeste, tirarán la toalla y se largarán hacia el norte.


  A buscar otro río que defender comentó uno de los ayudantes en voz baja. Desde que avanzaron hacia el norte desde España, los británicos habían cruzado el Bidasoa, fuertemente protegido por posiciones fortificadas en la margen norte, y ahora debían cruzar otro río contra un enemigo atrincherado.


  Y también los expulsaremos de las riberas de esos otros ríos anunció Barnes con firmeza. El duque se refería al duque de Wellington quiere que capturemos Bayona rápidamente, y no es un pueblo insignificante como ese de ahí señaló al otro lado del río, ¡es una gran ciudad fortificada! Luego, ¡pondremos rumbo al norte, hacia Burdeos, y celebraremos la Navidad en París! Sharpe pensó que era improbable; ya era noviembre, y sólo Dios sabía cuántos ríos tendrían que cruzar antes de que el ejército llegara a París. Quiero que tus hombres estén en el vado a las nueve de esta misma noche, Sharpe continuó Barnes para retomar el problema más inmediato. Enviaré a un hombre que conoce el camino para que te guíe, pero no empieces a asustar a esos bribones hasta el amanecer. Oirás cuatro disparos de cañón y sólo entonces cruzarás el vado y les infundirás un miedo terrible a esos franchutes.


  Pensaba que los cuatro disparos eran la señal que daba yo para avanzar se oyó una voz sarcástica detrás de Sharpe.


  ¡Ah, sir Nathaniel! El general Barnes no lo saludó con gran amabilidad. Hemos modificado ligeramente el ataque. Ahora mismo iba a informarle.


  ¿Así que no daré yo la señal? preguntó el recién llegado con un tono que sugería que el general Barnes no sabía lo que hacía.


  Espere a recibir mi mensaje, sir Nathaniel. Los disparos provocan ataques a lo largo de toda la ribera del río, pero debe esperar a que el comandante Sharpe proporcione una distracción.


  El teniente coronel sir Nathaniel Peacock, a quien Sharpe conocía de oídas pero no en persona, gruñó para expresar claramente su desaprobación.


  Dudo que mis tropas necesiten una distracción exclamó con énfasis. Podemos arrollar a esa gentuza en cuestión de minutos. Señaló hacia el otro lado del río.


  Y lo harán dijo el general Barnes, pero cuando llegue el momento oportuno.


  ¿Y qué hago si el comandante Sharpe fracasa? preguntó Peacock.


  El comandante Sharpe no fracasa nunca, sir Nathaniel respondió el general Barnes con firmeza.


  Sir Nathaniel examinó a Sharpe de arriba abajo. Se fijó en el uniforme sucio y andrajoso, en la faja deshilachada, en la funda metálica maltrecha y en el rifle colgado al hombro. Resopló, a todas luces poco impresionado.


  ¿Tus hombres están a la altura de la tarea, Sharpe?


  Sharpe, a su vez, con una deliberada falta de respeto, examinó a sir Nathaniel de arriba abajo. Se fijó en sus zapatos lustrados, en sus medias de seda y en su elegante casaca roja con los ribetes amarillos del 71.º Regimiento. Sir Nathaniel era el nuevo comandante del 71.º, recién llegado de Gran Bretaña, y, si los rumores que corrían en la brigada eran ciertos, era un charlatán vanidoso y pomposo.


  Mis hombres son expertos, sir Nathaniel dijo Sharpe.


  ¿Expertos en qué?


  En masacrar gabachos respondió Sharpe secamente.


  Así es terció el general Barnes con vehemencia. Era obvio que deseaba poner fin a la evidente animosidad entre sir Nathaniel y Sharpe. Espera a oír los disparos, Sharpe, y luego cruza el río, asalta el bosque y destruye sus puestos de avanzada. ¡Aterrorízalos! Eso se te da muy bien.


  Sí, señor dijo Sharpe, porque ¿qué otra cosa podía decir? Tenía órdenes y las obedecería porque, por lo menos de vez en cuando, eso también se le daba muy bien.


  * * *


  Unas nubes espesas ocultaban la luna y, poco después de que el teniente Starkey llegara para guiar al Cuerpo de Voluntarios del príncipe de Gales hasta el vado, comenzó a llover. Sharpe había inspeccionado a sus hombres al anochecer para asegurarse de que ninguno llevara cargado el mosquete. La aproximación al vado debía ser silenciosa, y no se atrevía a arriesgarse a que un hombre tropezara y disparara el arma por accidente.


  El Regimiento de Essex del Sur era mucho más fácil recordarlos por su antiguo nombre que como el Cuerpo de Voluntarios del príncipe de Gales avanzaba en fila india, liderado por la Compañía Ligera. La primera media milla056-056">4 fue bastante fácil; siguieron un seto que descendía poco a poco. Sharpe llevaba el rifle en la mano derecha, con la boca del cañón tapada con un corcho de vino y el seguro protegido de la lluvia con un trozo de trapo. El viento y el aguacero eran gélidos, pero como mínimo habían dejado atrás los Pirineos, donde, según le habían comentado, el invierno podía traer grandes nevadas.


  El teniente Starkey, un joven delgado tan alto como Sharpe, tomó la palabra de repente.


  Deténgase aquí, señor.


  Alto. Acércate le gruñó Sharpe a Harper, que había insistido en acompañarlo y transmite la orden. Y ordena un recuento.


  A partir de aquí, se atraviesa un denso bosque, señor le explicó Starkey. Hay un camino, y hemos marcado una senda que seguir, pero es muy fácil perderse.


  ¿La habéis marcado? Sharpe se preguntó cómo alguien podía seguir marcas en la oscuridad de la noche.


  Con hilo, señor, si consigo encontrarlo. El teniente Starkey se había alejado unos pasos y, evidentemente, pisaba la maleza mientras tanteaba entre los árboles. Lo hemos colocado esta mañana, señor respondió en voz baja mientras seguía buscando. Sharpe avanzó con cautela hasta encontrar un árbol en el que apoyarse y resguardarse del viento del oeste. Detrás de él, oía a los hombres murmurar y arrastrar los pies mientras la larga fila se detenía. ¡Aquí está! gritó entonces el teniente Starkey. Diríjase hacia mí, señor. Hizo una pausa y añadió: Está un poco empinado, señor.


  Un poco... empezó Sharpe, pero se interrumpió al trastabillar, caer de espaldas y deslizarse por una pendiente resbaladiza. El rifle se le deslizó del hombro, la funda de su espada golpeó algo de madera y sintió cómo su chaqueta se rasgaba al engancharse con una rama. Acabó tumbado de espaldas entre espinas. Buscó a tientas su rifle y lo usó para levantarse. Una vez de pie, soltó una brusca maldición.


  Lo siento, señor se disculpó Starkey, debería haberle avisado. Pero es más fácil desde aquí, señor.


  ¿Y cómo demonios voy a bajar un batallón por esa pendiente? le preguntó Sharpe, decepcionado.


  Lo siento, señor repitió Starkey, debería haber traído una cuerda.


  No había ninguna disponible replicó Sharpe. Había pensado que una cuerda sería útil para cruzar el río y se lo había preguntado a algunos ingenieros, quienes negaron tener una. ¿Sargento mayor? llamó Sharpe.


  ¿Señor? exclamó Harper desde arriba y detrás.


  ¡Correas para mosquetes! Creo que necesitarán veinte. Atadlas, sujetad un extremo a un árbol donde estén y lanzadme el otro.


  Todo aquello llevó su tiempo, pero, después de que Sharpe atara el extremo suelto de la cuerda improvisada a un tronco, el batallón descendió lentamente por la traicionera pendiente y siguió a Sharpe hasta la ribera del río.


  Era desalentador. Para empezar, el río era tan negro como el cielo nublado; la única prueba de su existencia era el golpeteo de la lluvia sobre la superficie y el fuerte murmullo del agua, y Sharpe no pudo sino recordar el río Estigia. No había oído hablar de ese río en la escuela, pues no había recibido ninguna educación formal, pero, cuando estuvo encerrado en las mazmorras del sultán Fateh Ali Tipu de Seringapatam,055-055">5 su compañero de prisión, el coronel McCandless, había hablado de muchas cosas y, en uno de sus momentos de pesimismo, McCandless había mencionado el oscuro río que debían cruzar los muertos. «¡El río Estigia, Sharpe, es el camino al infierno!», le había dicho McCandless. «¡El Kaveri es igual!». Sin embargo, el ejército había cruzado el Kaveri y capturado la ciudad, pero en el río que ahora acechaba a Sharpe había algo funesto.


  ¿Lo has cruzado? le preguntó a Starkey.


  Dos veces, señor.


  ¿Y bien?


  Es profundo, señor, pero tiene un lecho firme y no mide más de veinte yardas054-054">6 de ancho. Ahora no se puede cruzar, pero el general Barnes quiere que usted lo intente al amanecer. Será más fácil.


  ¿Qué profundidad tiene? Sharpe gruñó.


  El agua me llega por el pecho, señor. Es probable que ahora sea un poco más profundo después de toda la lluvia que ha caído, pero en la otra ribera hay un gran árbol y, si va directo hacia él, estará a salvo.


  Conque al amanecer, ¿eh?


  Será mucho más seguro, señor.


  ¿Y estás seguro de que en la otra ribera no habrá ningún piquete enemigo?


  No hemos visto ninguno, señor. Hay piquetes en la curva del río, pero queda bastante al norte.


  Sharpe volvió a gruñir. Si había piquetes en la ribera norte, seguro que habían oído el estruendo que hacían sus hombres al descender la empinada cuesta, pero supuso que debía aceptar la seguridad con la que Starkey afirmaba que ese vado estaba desprotegido.


  ¿El río transcurre en línea recta desde aquí hasta la curva? preguntó al teniente.


  En línea tan recta como el Támesis a su paso por Henley, señor respondió Starkey, confiado.


  Nunca he estado en Henley rezongó Sharpe.


  Ahí es muy recto, señor replicó Starkey, escarmentado.


  En ese caso, aquí no necesitan apostar un piquete observó Sharpe porque los canallas de la curva verán a cualquiera que cruce por esta zona.


  Con esta oscuridad no, señor.


  Y no piensan que alguien vaya a ser lo bastante estúpido como para cruzar a oscuras.


  Seguro que es así, señor.


  Pues ha llegado el momento de que seamos estúpidos dedujo Sharpe.


  Pero el general Barnes... comenzó a decir Starkey.


  El general Barnes no está aquí interrumpió Sharpe al teniente, pero yo sí. Vamos a cruzar el río ahora. A oscuras.


  «Ojalá tuviera una cuerda», pensó Sharpe. Valoró brevemente la posibilidad de crear otra con correas de mosquetes, pero tardarían un tiempo, y no deseaba esperar hasta el amanecer, cuando a sus hombres se les vería sin problemas desde la curva norte del río.


  Iré yo primero anunció.


  Lo acompaño, señor masculló Harper.


  Y luego cruzará la Compañía Ligera prosiguió Sharpe. Los granaderos serán los últimos dijo alzando un poco la voz. Cogeos al hombre que tengáis delante con una mano y con la otra mantened en alto el mosquete y la munición. ¿Vienes con nosotros, teniente? le preguntó a Starkey.


  Por supuesto, señor.


  En ese caso, cógete a Pat Harper. Es un tipo grande, así que estarás a salvo, y mantén su rifle fuera del río. Él se preocupará por su pistola de juguete. Sharpe se refería a que Harper se encargaría del fusil de abordaje. Sharpe se quitó la cartuchera del cinturón y, sujetándola con la mano derecha, igual que el rifle, tanteó hasta la ribera del río. Cógete a mí, Pat.


  Déjeme ir primero, señor.


  Ya casi estoy dijo Sharpe, aferrado a una rama baja con la mano izquierda mientras bajaba al agua. Iremos despacio dijo. Soltó la rama y se alejó de la orilla.


  Despacio y con calma, señor murmuró Harper, y añadió: ¡Por Dios, qué fría está el agua!


  Despacio y en silencio le espetó Sharpe con dureza, y se adentró en el agua. Estaba fría y, peor aún, la corriente era fuerte. Le llegaba sólo hasta las rodillas, y podía oír a su alrededor el rugido del cauce, que intentaba arrastrarlo río abajo. Dio otro paso, y el agua le cubrió las botas altas de caballería. El terreno era lo bastante firme, pero sentía que la corriente lo desviaba hacia la derecha con cada paso vacilante. Daremos cinco pasos hacia delante le dijo a Harper y luego uno a la izquierda.


  Cinco y uno repitió Harper. Sujetaba con fuerza uno de los cinturones cruzados de Sharpe, mientras éste sostenía el rifle y la cartuchera por encima del agua.


  «El río Estigia, la frontera de la muerte», pensó, pero intentó alejar ese pensamiento sombrío y acelerar el paso. Le resbaló el pie sobre una piedra del lecho del río y casi se cayó, pero el fuerte agarre de Harper lo impidió. Masculló una maldición cuando el agua le llegó a la cintura. Oyó a sus hombres murmurar mientras se acercaban por detrás, así que dio un paso a la izquierda y siguió adelante. El nivel del agua seguía subiendo.


  El sargento de reclutamiento no me comentó nada de esto protestó Harper, el muy canalla.


  Cinco pasos más y uno a la izquierda, y el agua ya le llegaba a las axilas a Sharpe e intentaba arrastrarlo con fuerza río abajo. Era Harper quien resistía la fuerte corriente.


  «Son tonterías, Sharpe», oyó en su cabeza el marcado acento escocés del coronel McCandless. «Los cristianos sabemos que después de morir se cruza el Jordán, no el Estigia, pero aun así es de buena educación echar una moneda en la tumba para pagar al barquero». Y esas palabras, pronunciadas tantos años atrás en una mazmorra, hicieron que Sharpe se diera cuenta de que no había tomado una obvia precaución. Buscó a tientas con la mano izquierda en la bolsa donde guardaba las llaves de chispa de repuesto y encontró una moneda, que lanzó río arriba. Era pura superstición, pero pagaría al río por su protección y esperaba que esa protección se extendiera a sus hombres más bajos, porque a él el agua le llegaba ya por el cuello.


  Siguió adelante y notó que el lecho del río ascendía.


  Ya falta poco murmuró.


  Gracias a Dios contestó Harper.


  A Sharpe le dolía el brazo derecho por el esfuerzo de sostener el rifle por encima de la cabeza, y fue precisamente el rifle el que lo advirtió del final del vado, pues se enredó con las hojas de una rama baja. El río aún le llegaba por la cintura, pero cuatro pasos más lo llevaron hasta una empinada orilla de tierra.


  Súbeme, Pat.


  Sharpe casi fue arrojado contra la orilla y quedó tendido en la hojarasca.


  Quédate ahí, Pat, y ayuda a los hombres a subir. Dame tu fusil de abordaje.


  Está cargado, señor.


  No voy a disparar. Sharpe cogió el fusil y tanteó el camino a través de una corta hilera de árboles hasta un pastizal que había más allá, y fue allí donde su batallón se reunió lentamente, empapado. La Compañía Ligera fue la primera en llegar, y Sharpe apartó al fusilero Hagman. ¿Estás bien, Dan?


  Mejor que nunca, míster Sharpe respondió Hagman, aunque he tenido que dar algunos saltos para poder respirar.


  El enemigo está por allá. Sharpe giró a Hagman para que mirara río abajo. Ve a buscarlos, Dan. Que no te vean y, por el amor de Dios, no dispares a menos que sea absolutamente necesario.


  Hagman era el mejor tirador y el mejor explorador de Sharpe. Mayor que la mayoría de los hombres del batallón, Hagman había sido cazador furtivo en su Cheshire natal y poseía las habilidades de un hombre de campo. Era capaz de moverse de noche como un fantasma, tenía una vista excelente y un gran sentido común, y desapareció hacia el norte, entre los árboles que sin lugar a dudas ocultaban a los piquetes enemigos.


  ¡Hay un fuego ahí arriba! murmuró Patrick Harper, sorprendido.


  ¿Dónde?


  Por ahí, señor. Harper guio a Sharpe por los hombros y señaló río abajo. No es un gran fuego, pero está ahí.


  Malditos estúpidos exclamó Sharpe, pues podía ver el tenue resplandor de un fuego ardiendo en lo profundo del bosque. Los piquetes franceses, a todas luces cansados de la fría y lluviosa noche, habían encendido una hoguera. ¿Han cruzado todos los hombres? le preguntó a Harper.


  Todos, señor. Algunos idiotas se han tropezado.


  Avisa a los comandantes de compañía para que vengan, Pat, y pídeles que guarden silencio.


  En la húmeda oscuridad, tardaron en reunir a los oficiales y dar las órdenes, pero finalmente Sharpe pudo formar una línea con sus hombres, con la Compañía Ligera más al este y los granaderos en la ribera del río. Pensó en indicarles que prepararan las bayonetas y las espadas, pero decidió esperar. Una bayoneta dificultaba el transporte de un mosquete o fusil a través de setos o bosques y, aunque la oscuridad era espesa, siempre existía la pequeña posibilidad de que el reflejo del metal delatara su presencia. Bastaba con que las armas del batallón aún no tuvieran llaves de chispa, y así seguirían hasta que Sharpe considerara que podía desplegar a sus hombres.


  ¿Va a esperar hasta el amanecer, señor? Resultaba obvio que al teniente Starkey le preocupaba que las órdenes del general Barnes no se cumplieran al pie de la letra.


  Ya casi ha amanecido dijo Sharpe, y esos idiotas han encendido una hoguera en el bosque.


  ¿De veras? Starkey parecía sorprendido.


  A sus oficiales no les gustan el frío ni la humedad, y supongo que ése es el centro de su línea de piquetes. Han sido muy amables al informarme.


  Sharpe estaba preocupado. ¿Por qué el enemigo no había colocado un piquete en el vado que acababa de cruzar el Regimiento de Essex del Sur? Debían de conocer su existencia; estaban en su propio territorio y la gente local habría oído hablar de él. Así pues, ¿quizá sí lo sabían y se trataba de una trampa? ¿Quizá los árboles lejanos no ocultaban una línea de puestos de avanzada, sino todo un batallón? ¿O tal vez habían descartado el vado creyendo que la lluvia invernal lo había vuelto demasiado profundo e intransitable? O quizá, pensó Sharpe, debería dejar de preocuparse por las posibilidades y decidir su siguiente paso.


  La decisión más sensata era dejar descansar a sus hombres, aunque sus uniformes empapados, la lluvia fría y el viento gélido apenas les permitirían dormir. Sharpe se sentó con la espalda apoyada en un árbol, el rifle sobre las rodillas, y sintió que se sumía en una duermevela cuando una voz siseó cerca.


  ¿Míster Sharpe?


  ¿Dan?


  Soy yo, míster Sharpe. Hagman, silencioso como una serpiente, tomó asiento a su lado.


  ¿Qué habéis encontrado?


  Piquetes, míster Sharpe. Hay media docena de desgraciados en la linde del bosque.


  ¿Sólo seis hombres?


  Seis pelotones de cuatro o cinco hombres cada uno, y una veintena o más cerca de una hoguera del bosque.


  Hemos visto el fuego dijo Sharpe. Parece una compañía insuficiente.


  Media compañía comentó Hagman. ¿La otra mitad los relevará al amanecer?


  Tiene sentido, Dan. ¿A qué distancia has podido llegar?


  Lo bastante cerca como para oírlos discutir, míster Sharpe respondió Hagman con tono divertido.


  ¿Has podido llegar al final de su línea?


  Se extiende desde la curva del río hasta el camino respondió Hagman, y en el borde del camino hay un seto bastante grande y una zanja. No la he cruzado, pero creo que sólo están vigilando el borde del bosque, así que el final de su línea de piquetes es el propio camino.


  Sharpe vaciló y reflexionó acerca de lo que le había dicho Hagman. Si Dan estaba en lo cierto, entonces los piquetes enemigos estaban alineados de norte a sur, presumiblemente para divisar la aproximación de tropas españolas desde el este.


  ¿Cuán seguro estás de que la línea de piquetes no va más allá del camino?


  Bastante seguro, míster Sharpe. Un oficial enemigo ha visitado los piquetes y se ha detenido en el camino, ha regañado a los soldados y luego se ha largado de vuelta al bosque.


  ¿Lo has visto? le preguntó Sharpe, atónito.


  El muy idiota estaba fumando en pipa. He podido olerla, y verla a veces, y se ha delatado con ella.


  ¿Así que no hay piquetes más allá del camino?


  Creo que no, míster Sharpe. Hasta donde me alcanzaba la vista, el terreno al norte del camino es pasto, así que los piquetes del bosque lo ven todo al otro lado.


  «Qué extraño», pensó Sharpe. Si los franceses realmente temían al cuerpo español que avanzaba hacia el este, ¿no se protegerían contra él? O tal vez sabían que los españoles estaban a una buena distancia al este y, por lo tanto, que no representaban una amenaza, y eso sugería que sólo temían un ataque desde el sur, lo que a su vez sugería que conocían el vado y confiaban en que sus puestos de avanzada podrían detectar cualquier intento de cruzarlo. Pero ellos lo habían cruzado y el enemigo no se había enterado.


  Entonces, si conseguimos cruzar el camino y marchar hacia el norte dijo Sharpe en voz baja y lentamente, pues una idea lo estaba tentando, ¿podríamos superar su línea de piquetes?


  Creo que sí, míster Sharpe dijo Hagman.


  Bien hecho, Dan. Intenta encontrar al capitán D’Alembord y tráelo aquí.


  Hagman desapareció tan silenciosamente como había llegado, y Sharpe esperó. El teniente Starkey había escuchado el informe de Hagman y se aclaró la garganta.


  ¿Señor?


  Dime, teniente.


  ¿Piensa flanquearlos, señor?


  Quizá sí. Sharpe no estaba dispuesto a comentar la idea con Starkey.


  Pero el general Barnes... comenzó a protestar Starkey.


  ... quiere que eche a los piquetes del bosque, lo sé gruñó Sharpe, porque quiere que los franceses piensen que el ataque viene del este, no del sur. ¿Y cuál es el propósito de eso, teniente?


  Starkey reflexionó un momento.


  ¿Capturar el pueblo, señor?


  Exactamente.


  Y ésa es la responsabilidad del 71.º, señor dijo Starkey con firmeza.


  Que se enfrentará a una batería de cañones de doce libras disparando metralla a quemarropa.


  No les resultará fácil, señor admitió Starkey.


  Y con un nuevo oficial al mando que nunca ha estado en combate continuó Sharpe.


  Estoy seguro de que sir Nathaniel cumplirá con su deber, señor dijo Starkey con cierto reproche.


  ¿Morir gloriosamente por su país? le preguntó Sharpe con sarcasmo. Su breve encuentro con el nuevo comandante del 71.º no lo había impresionado en absoluto. El teniente coronel sir Nathaniel Peacock le había parecido un inglés pomposo y prepotente al que le habían dado el mando de un duro regimiento escocés. Nunca había combatido, pues se había pasado toda la carrera en los cuarteles, pero corría el rumor de que había llegado a Francia convencido de que sabía mejor que nadie cómo derrotar a los franceses. Te diré lo que hará sir Nathaniel prosiguió Sharpe dirigiéndose a Starkey: formará a sus hombres en columnas de compañías y los hará marchar directamente hacia el vado junto al pueblo, y los franchutes abrirán fuego con metralla y el 71.º morirá. Será una masacre. Ese hombre es un idiota.


  ¡Eso no es justo, señor! replicó Starkey. Tal vez sea demasiado confiado, pero, si nosotros conseguimos nuestro objetivo, los franceses estarán mirando hacia el este, no al otro lado del río.


  Por mucho que estuvieran mirando a la luna, difícilmente pasarían por alto un batallón formándose en la ribera sur del río, y esos cañones de doce libras no están ahí de adorno. Y en el momento en el que los franceses oyeran los disparos que darían la señal de ataque a los ingleses, se darían cuenta de que el peligro se cernía a lo largo de todo el río y redoblarían la atención en la ribera sur.


  Las órdenes de sir Nathaniel son esperar a que usted conquiste el bosque, señor, antes de cruzar, y estoy seguro de que nuestro ataque al bosque mantendrá a los franceses distraídos.


  ¿Distraídos? preguntó Sharpe con desdén. Lo que los distraerá es un asalto de batallón al otro lado del río. De lo contrario, tendrán tiempo y hombres de sobra para ocuparse de nosotros. Oyeron pasos cerca de ellos, y Sharpe se giró hacia el sonido: ¿Eres tú, Dally?


  Así es, señor respondió Peter d’Alembord.


  Dan Hagman os guiará a través de un seto, cruzará un camino y luego atravesará un pastizal. Debe hacerse en absoluto silencio, y el resto del batallón os seguirá.


  ¿En absoluto silencio, señor?


  Como esos desgraciados nos oigan, fracasaremos. Nada de llaves de chispa, Dally.


  Nada de llaves de chispa, señor le confirmó D’Alembord. Quitar las llaves de chispa de cada mosquete y rifle garantizaría que no hubiera disparos accidentales.


  Por cierto, Dan.


  ¿Míster Sharpe?


  Id un poco hacia el este para que no os oigan.


  Lo haré, míster Sharpe.


  ¿Cuánto falta para el amanecer, Dan?


  Hubo una pausa mientras el viejo cazador furtivo miraba al cielo.


  Tres horas, míster Sharpe.


  Tiempo suficiente dijo Sharpe, con la esperanza de tener razón.


  La lluvia se había intensificado y su sonido por lo menos disimularía el inevitable estruendo que debía de producir un batallón al avanzar por los campos. Tardaron en dar las órdenes, pero finalmente los hombres se alinearon en la misma formación con la que habían cruzado el río. Sharpe recorrió la columna mascullando que cualquier hombre que disparara accidentalmente un mosquete se enfrentaría a su ira y luego se colocó justo detrás del fusilero Hagman, a la cabeza de la columna.


  Vamos, Dan.


  Hagman los alejó del río y se dirigió hacia el este, hasta que un espeso seto les bloqueó el paso.


  Ahora, al norte, míster Sharpe murmuró el viejo cazador furtivo. Sharpe calculó que se encontraban a unos doscientos o trescientos pasos al este de los piquetes franceses, que estarían tiritando en la linde del bosque. El teniente Starkey se había quedado con Sharpe e intentó en todo momento averiguar qué planeaba éste, hasta que Sharpe le espetó que guardara silencio. Sharpe siguió a Hagman y oyó tras de sí el crujido de las botas en la hierba alta y húmeda, maldiciones murmuradas y el ocasional golpe de un mosquete contra una cantimplora. Esos sonidos le parecieron demasiado fuertes, pero nadie los desafió a gritos desde el otro lado del campo y, además, el viento que soplaba entre los árboles sin hojas del bosque probablemente ahogara el ruido que hacían los hombres de Sharpe. De repente, Hagman se detuvo.


  ¿Dan? susurró Sharpe.


  Otro seto, míster Sharpe. Es el camino.


  Hagman ya había averiguado que los piquetes franceses se extendían hasta el norte, decisión que hacía imposible usar el camino para acercarse al pueblo.


  Tenemos que cruzar el camino hacia los campos del otro lado le murmuró Sharpe a Hagman. Esperaremos aquí.


  No tardaré, míster Sharpe dijo Hagman con tono alentador, y desapareció en la oscuridad húmeda.


  ¿Señor? exclamó el teniente Starkey con disgusto.


  Baja la voz le replicó Sharpe.


  Lo siento, señor dijo Starkey en un susurro ronco, pero ¿qué hacemos aquí?


  Nos estamos mojando y congelando le largó Sharpe. Estaba harto de las constantes quejas del teniente. Starkey temía que, al desobedecer las instrucciones explícitas del general Barnes de esperar hasta el amanecer, Sharpe estuviera poniendo en riesgo el éxito de la planeada captura del pueblo. ¿Qué se supone que debemos hacer, teniente? añadió Sharpe en un tono más amable.


  Se supone que debemos expulsar a los piquetes del bosque, señor.


  ¿Y para qué servirá?


  Para distraer al enemigo, señor.


  ¿Y crees por unos segundos que los franceses no se darán cuenta de que en la ribera sur están formando ochocientos escoceses?


  Se darán cuenta, señor, pero se sorprenderán al ver que deben luchar en el flanco izquierdo. Hizo una pausa. Es lo que quiere el general Barnes, señor.


  Lo que quiere el general Barnes es que capturemos el pueblo le aseguró Sharpe.


  Pero el 71.º... empezó a decir Starkey.


  El 71.º se enfrentará de todos modos a una batería de cañones de doce libras y quién sabe cuánta infantería. Los pobres desgraciados serán masacrados.


  Pero si el enemigo ha apostado tropas en el bosque, señor...


  ¿Qué es lo primero que harán las patrullas enemigas si atacamos el bosque? lo interrumpió de nuevo Sharpe.


  ¿Luchar contra nosotros? sugirió Starkey con voz débil.


  Se retirarán, teniente, igual que haríamos nosotros si fuera al revés. Se replegarán en el pueblo y formarán una línea allí, y como atacaremos ya durante el amanecer, sus repuestos estarán preparados para combatir. Y acabaremos sumidos en un tiroteo. Ganaremos el tiroteo porque somos superiores a ellos, pero los cañones de doce libras seguirán matando escoceses, y no podremos hacer absolutamente nada para ayudarlos.


  El general Barnes tiene al 50.º listo para ayudar al 71.º, señor comentó Starkey.


  Y es un buen batallón, sí añadió Sharpe, pero la metralla los destrozará con la misma facilidad con la que destrozará a los escoceses, y, mientras tanto, avanzaremos a través de un campo abierto contra infantería protegida por los edificios del pueblo y, sospecho, por un par de cañones de doce libras.


  Starkey vaciló, visiblemente molesto por la seguridad de Sharpe.


  El general Barnes sabe lo que hace, señor dijo con tono lastimero.


  Sí dijo Sharpe, y por eso me ha enviado a mí aquí.


  Aquella arrogante afirmación dejó sin palabras a Starkey, que se sentó en la hierba mojada junto a Sharpe. En realidad, Sharpe no sentía ninguna seguridad y sabía que estaba desobedeciendo órdenes y, peor aún, no confiaba en que su maniobra nocturna funcionara. Recordaba el desastroso ataque nocturno en la India, cuando las tropas habían actuado a tientas en la oscuridad y los oficiales gritaron órdenes contradictorias mientras un enemigo bien posicionado les disparaba con mosquetes y misiles. El teniente coronel Arthur Wellesley, que todavía no era el duque de Wellington, se había enfurecido por el fracaso y había jurado no volver a luchar jamás en una batalla nocturna. Y Sharpe planeaba precisamente una batalla así contra un enemigo bien atrincherado de fuerza desconocida.


  Vamos a rodearlos, ¿verdad? murmuró divertida una voz de acento irlandés a la derecha de Sharpe.


  Sí, Pat.


  Así se despertarán, señor.


  En efecto. Sharpe hizo una pausa. Irán primero los granaderos susurró.


  Y se las meterán por el culo, señor.


  Hay que hacerlo de forma rápida y brutal dijo Sharpe porque quiero matar a los artilleros.


  Un leve crujido a su derecha alertó a Sharpe del regreso de Hagman.


  ¿Míster Sharpe? preguntó el viejo cazador furtivo en voz baja.


  Estoy aquí, Dan.


  Dos puertas, míster Sharpe, a menos de doscientes yardas053-053">7 de allí. Por su tono de voz, Hagman señalaba claramente hacia el oeste, la dirección desde la que había llegado. Y al otro lado del camino hay pastos abiertos. Unas cuantas vacas, todas dormidas.


  ¡Desayunaremos carne! murmuró Harper con alegría.


  Bien hecho, Dan. Sharpe le dio un codazo a Harper. Que todo el mundo se mueva, Pat. Nada de llaves de chispa aún. Diles que nos vemos obligados a acercarnos al enemigo y que destriparé a cualquier hombre que haga ruido. Primero irán los granaderos, y nos reuniremos en la puerta que Dan acaba de encontrar. Es por ahí. Cogió uno de los brazos de Harper y apuntó hacia el oeste.


  ¡Señor! le suplicó el teniente Starkey. No podemos desobedecer al general...


  Como vuelvas a abrir la boca, yo mismo te destriparé, teniente gruñó Sharpe antes de mirar a Hagman. Adelante, Dan.


  Debía ser un ataque rápido y brutal, pensó Sharpe, muy rápido y cruel, pero ¿para quién?


  CAPÍTULO 2


  Tardaron tiempo, demasiado tiempo, un tiempo precioso. Cuando el batallón llegó al acceso que Hagman había descubierto, y donde Sharpe calculó que estaba a salvo del alcance del piquete francés más próximo al bosque, les susurró a cada compañía, una a una, la vital necesidad de mantener un silencio absoluto.


  Si hacéis ruido, moriréis les recalcó, y, como era de esperar, un bromista de la segunda compañía respondió a la advertencia con un sonoro pedo, que provocó las risas de todos. Milagrosamente, ninguno de los dos sonidos llegó a oídos de ningún francés.


  Haré que ese desgraciado se pase un mes limpiando las letrinas, señor le prometió el capitán Carline.


  ¿Sabes quién era?


  Y tanto que lo sé, señor dijo Carline con tono amenazador.


  Pues consigue que cierre el pico hasta que terminemos dijo Sharpe, y se dirigió a la Compañía Ligera. El ruido lo había enfadado, pero pensó que prefería que sus hombres rieran a que se quejaran.


  Cruzaron el camino con bastante sigilo y, una vez en el pastizal, viraron hacia el oeste. La lluvia persistía y su ruido, junto con las ráfagas de viento, ayudaba a disimular el sonido de las botas sobre la hierba. Avanzaban despacio, muy despacio, y redujeron aún más la velocidad cuando Hagman le susurró a Sharpe:


  Hay un piquete de gabachos al otro lado del camino, m


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  NOTA HISTÓRICA


  La tormenta de Sharpe está ambientada durante el invierno del último año de la guerra de la Independencia española. El duque de Wellington ha expulsado a los franceses de la península ibérica, cruzado los Pirineos y ahora avanza por Francia, donde, en ese último invierno, libra una campaña limitada por los ríos que ofrecen obstáculos convenientes para los defensores franceses.


  La refriega con la que se inicia la novela es un relato ficticio acerca de cómo se cruzaron la mayoría de esos ríos, pero, una vez al otro lado, había que erigir puentes, y esos puentes eran labor propia de los ingenieres reales, quienes usaban puentes de pontones. Éstos estaban formados por barcazas de casco plano sujetas por cables tensionados y por sus propias anclas, y podía construirse un puente disponiendo tablones a través de esos cables. Eran estructuras de una sorprendente duración, pero no indestructibles, y la descripción del derrumbe del puente de Villefranque debido a la lluvia, construido utilizando las barcas de río más pesadas, está sacado de la historia real.


  La destrucción de ese puente, por más que lo reconstruyeran en cuestión de veinticuatro horas, le ofreció al mariscal Soult una oportunidad, pues, tal como se describe en la novela, el ejército de Wellington estaba dividido en dos: la unidad de sir John Hope estaba en la ribera occidental del río Nive, mientras que la de sir Rowland Hill se hallaba en la oriental. El ejército de Soult, acampado alrededor de Bayona, superaba en número a los de Hill y Hope, y la mejor esperanza de victoria para Soult consistía en destruir alguno de los dos cuerpos del ejército británico.


  Su primer intento precedió a la desaparición del puente, y lo ocurrido en el cuartel general de sir John Hope en Barrouillet, cerca de Biarritz, y en el pueblo de Arcangues sucedió en gran medida tal como se relata en la novela. Fue un intento por acabar con la mitad de las fuerzas de Wellington al oeste del Nive y fracasó en parte debido a la férrea defensa que ofrecieron los ejércitos británico y portugués, y a que Wellington fue capaz de lograr rápidamente refuerzos procedentes de San Juan de Luz.


  El segundo intento de Soult siguió a la destrucción del puente de pontones de Villefranque, que ahora se conoce como la batalla de Saint-Pierre, que, una vez terminada la guerra, algunos soldados ingleses describieron como la peor de toda la contienda. Fue sin duda una matanza terrible, pero terminó con la victoria del general Hill, cuyas tropas repelieron un ataque de una fuerza que por lo menos triplicaba la suya. He permitido que Sharpe y su batallón ficticio tomaran parte del 50.º Regimiento de Infantería que defendió la colina con gallardía y cuyo flanco izquierdo se enfrentó a un serio peligro a consecuencia del comportamiento de sir Nathaniel Peacock, a quien habían nombrado comandante del 71.º, un regimiento escocés con un buen historial en la guerra.


  Sir Nathaniel Peacock, por cierto, no es un personaje ficticio. Existió y, en la batalla de Saint-Pierre, perdió la valentía y huyó, intentando llevarse consigo a su batallón. La mayor parte del batallón permaneció en la guerra y consiguió derrotar a la columna francesa a la que se enfrentaba, pero el propio sir Nathaniel se alejó hasta el parque del ejército, donde lo descubrieron azotando y culpando a los soldados portugueses, bastante injustamente, por no haber proporcionado munición adecuada a sus hombres. Luego aseguró estar herido, si bien la única herida que había padecido era una bala de mosquete que había atravesado el bajo de su abrigo; tal como observó uno de sus oficiales, la herida no requería la atención de un médico, sino de un sastre.


  Fue el fin de la carrera de sir Nathaniel. Lo expulsaron del ejército igual que al coronel Bunbury, que se había retirado junto a su batallón, los Buffs, y abandonado la posición aislada que ocupaban en la vanguardia de la línea defensiva inglesa. Todavía no he encontrado ninguna justificación que explique su mala fortuna. De haberse quedado donde lo habían apostado, sin duda habría terminado muerto, y con su retirada salvó a un digno batallón, pero a él le costó la carrera militar.


  Las batallas de las dos márgenes del río Nive fueron enfrentamientos desesperados en los cuales las fuerzas de Wellington eran inferiores en número, si bien lucharon hasta alcanzar la victoria y dar pie al comentario de Wellington: «Os voy a decir qué diferencia hay entre Soult y yo: cuando él está en apuros, sus tropas no lo sacan del peligro; las mías siempre lo consiguen».


  En todo momento tuve la intención de terminar la novela con una descripción de la construcción del puente que cruzaba la desembocadura de Adur, pero me di cuenta de que era imposible que Sharpe presenciara ese hito, ya que estaba demasiado ocupado en Sharpe a la conquista de Francia, de ahí que me inventara un reconocimiento en la playa y que esa incursión ficticia sirviera para ilustrar las extraordinarias dificultades a las que tuvieron que hacer frente a la Marina Real inglesa y los ingenieros de Wellington cuando se puso en marcha el plan. En el momento de cruzar el banco de arena del inicio del río, las barcas volcaron y se hicieron añicos, y muchísimos hombres se ahogaron, aunque suficientes embarcaciones chasse marées alcanzaron el río, donde se situaron una al lado de la otra, cruzadas por cables de más de 30 centímetros que abarcaron un río de casi 300 metros de ancho. En la ribera norte, los cables fueron «anclados» por cañones de asedio franceses de dieciocho libras, que lanzaron al dique y resultaron ser lo bastante pesados como para soportar la inmensa presión provocada por cinco tornos montados sobre una plataforma de madera en la ribera sur. La construcción del puente duró menos de veinticuatro horas y permitió que Wellington enviase tropas a rodear Bayona. Gracias en mayor parte a la marina naval, fue una espectacular hazaña construir un puente tan firme que virase al flanco izquierdo de las fuerzas de Soult, que protegían el río Adur. Al cabo de poco, Soult fue enviado al este para defender Orthez y, cuando terminó la guerra, a Toulouse.


  La estratagema de Sharpe de hacer que su exploración ficticia pareciera una redada de tropas españolas vengativas tiene raíces en la historia. Wellington había entrado en Francia con cerca de treinta y seis mil soldados ingleses, veintitrés mil portugueses y cuatro mil quinientos españoles, pero enseguida se vio obligado a mandar a los españoles de vuelta porque no se fiaba de que trataran con respecto a los civiles franceses. Quizá no sorprenda a nadie este hecho. En España, los franceses se habían comportado de forma rapaz y brutal con los civiles, así que los españoles estaban ansiosos y preparados para devolvérsela. Sin embargo, Wellington comprendió que una venganza de ese calibre probablemente provocase que los franceses iniciaran una guerra de guerrillas tan destructora y cruel como había sido la que se había originado en España. Lo último que necesitaba Wellington era que una población hostil amenazara sus líneas de abastecimiento o tramara emboscadas a sus tropas, así que dio órdenes estrictas de que había que tratar con justicia a la población civil. El ejército francés no había tratado bien ni a sus propios civiles, les robaba toda la comida que necesitaba, y la población se llevó una grata sorpresa cuando el ejército de Wellington les pagó por la comida y por el forraje, aunque quizá les extrañó que las monedas con las que los recompensaban fuesen falsificaciones creadas por el ejército inglés. Wellington había reunido a todos los herreros de sus filas, les había proporcionado plata y les había pedido que fabricasen monedas francesas, y el resultado fue que no hubo ninguna rebelión de la población francesa, que en general recibió con buenos ojos al ejército británico. Por desgracia, los españoles no podían quedarse en Francia porque sus acciones eran propensas a volver a los civiles en su contra, así que regresaron a casa. Sharpe se cerciora de que queden los suficientes como para disfrazar su incursión de asalto.


  Normalmente, termino las historias de Sharpe prometiendo que Harper y él volverán. Espero que sea así, pero no prometo nada. Por desgracia, debo anunciar que Sharpe perdió un gran apoyo el año pasado con la muerte de Susan Watt, que editó todas sus aventuras y no dejó de animarme para sacar a la luz más emociones del comandante. Sharpe se quedó destrozado por la muerte prematura de Susan, pero siempre la recordará como una gran editora y una buena amiga.
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